Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”
Lunes 04 de Abril de 2011 Lunes 4ª semana de Cuaresma

Santoral: Isidoro de Sevilla 

Isaías 65,17-21 Ya no se oirán gemidos ni llantos 
Salmo responsorial: 29 Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Juan 4,43-54 Anda, tu hijo está curado 

En aquel tiempo, salió Jesús de Samaría para Galilea. Jesús mismo había hecho esta afirmación: "Un profeta no es estimado en su propia patria." Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta. 

Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real que tenía un hijo enfermo en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a verle, y le pedía que bajase a curar a su hijo que estaba muriéndose. Jesús le dijo: "Como no veáis signos y prodigios, no creéis." El funcionario insiste: "Señor, baja antes de que se muera mi niño." Jesús le contesta: "Anda, tu hijo está curado." El hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo estaba curado. Él les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y le contestaron: "Hoy a la una lo dejó la fiebre." El padre cayó en la cuenta de que ésa era la hora cuando Jesús le había dicho: "Tu hijo está curado." Y creyó él con toda su familia. Este segundo signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea. 

Dios cumple lo que ofrece y hace más, pues lo entrega con alegría. Si la Cuaresma es reflexión seria, también es la espera de un Dios que en gozo y esperanza bendice a la humanidad. Por eso, esta preparación no tiene que tener un tinte de luto o llanto, sino de alegría en la espera.


Recordemos que Jerusalén es el lugar de todos los pecados y hoy le anuncia que habrá mucha alegría. Estamos en el ambiente de una nueva creación donde la alegría acompañará a todos. Esa nueva creación requiere de decisión. Un funcionario le pide que vaya a su casa y cure a su hijo. La respuesta de Cristo es dura: " Si no ven signos y prodigios son incapaces de creer" Debemos cuidar la fe y más que el cuerpo, pues una persona sin fe pierde todo, incluso la vida.


Jesús ante la invitación del funcionario renuncia a ese honor, le invita  a tener plena convicción de que para Dios nada es imposible. "cree; tu hijo ya está bien" Pues el interés de Jesús es que le crezca la fe, mientras concede lo que el atribulado papá pedía, la salud de aquel niño. 
Tenemos que comprender que nuestro bien más grande es la unión de nuestra voluntad con la voluntad de nuestro Padre celestial, pues sólo así podemos recibir todo su amor, que nos lleva a la salvación y a la plenitud de la vida. 
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